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			INTRODUCCIÓN


			Fútbol “jugar como vivimos”


			“A un entrenador se le contrata para ganar partidos y campeonatos. Un empresario o directivo tiene que conseguir resultados. Si no lo logran pierden su trabajo o tienen que cerrar su empresa. Ambos necesitan contar con un equipo para alcanzar las metas fijadas en los presupuestos anuales, ya sean títulos o beneficios”


			En este libro pretendo reflejar y explicar los valores que deben guiar la trayectoria vital y profesional de un entrenador las claves y métodos para motivar y liderar a equipos humanos y el decálogo que debemos aplicar a la hora de transmitir un gen ganador basado en el esfuerzo, el talento y la confianza.


			Todos podemos entender la frase de Bill Shankly, “el fútbol no es cuestión de vida o muerte, sino algo mucho más importante”. ¿Y en qué pensaba Valdano cuando habló por primera vez del “miedo escénico”? ¿De verdad creía Helenio Herrera que se juega mejor con diez que con once? ¿Dónde está el origen de los entredichos entre Bilardo y Menotti? ¿Qué quiso decir Maradona con eso de que “la pelota no se mancha”?...a estos interrogantes podemos darle respuesta según cómo vivimos y amamos el fútbol desde un pueblo alejado o desde las grandes urbes donde las instituciones tienen una posición más acomodada, pero nada de eso debe desmerecer o descalificar la opinión de un habitante o entrenador de las humildes ligas del interior. Esos discursos de élite estoy en condiciones de asegurar que ya no existen, hoy las redes sociales, la televisión, la interminable bibliografía, los medios especializados y globalizados nos permiten estar actualizados y a la altura de los más capaces, está en nosotros poder convencernos de esta realidad y ponerla en práctica en forma adaptada al medio donde desempeñamos nuestra labor.


			También en este libro tratare de hacer una bajada comprensible de lo que a mi entender debe ser el fútbol “SIMPLEZA Y CLARIDAD” para que a la hora de practicarlo, jugarlo y mirarlo sea realmente placentero para todos.


			Los jugadores y directivos de las instituciones quieren encontrar en sus entrenadores soluciones a sus distintas problemáticas y somos nosotros quienes debemos ofrecérselas actuando con profesionalismo y educación, construyendo una gran relación basada en la honestidad de los diálogos respetuosos donde cada uno debe optimizar el rol que le corresponde en un marco de total sinceridad. Los tres pilares DIRECTIVOS – CUERPO TÉCNICO y JUGADORES deben estar en perfecta armonía.


			Las diferencias ocasionales deben ser puestas sobre la mesa y los problemas tratados desde un comienzo con el objetivo de encontrar soluciones inmediatas y que los conflictos no nos lleven a un callejón sin salidas donde los daños se pueden tornar irreversibles y perjudicar los intereses institucionales.


			Si jugamos como vivimos tendremos muchísimos vaivenes y por eso el rol del entrenador es fundamental en nuestra sociedad pasamos del cielo al infierno y de la gloria al fracaso casi sin darnos cuentas y solo una persona mesurada con formación profesional y valores inquebrantables pueden dar el verdadero sentido al esfuerzo que los futbolistas hacen en cualquiera fuere la categoría que jueguen y más aún aquel que no cobra una moneda y recibe insultos y despechos por parte de la gente cuando el resultado es adverso.


			El entrenador principal debe ser un ejemplo a seguir en todos los aspectos referidos al deporte y una vida social sin exposición que le perjudique la imagen. Un modelo institucional para los encargados de formar jugadores en divisiones inferiores y para todas las personas del club que tienen a su cargo otras tareas tales como utilería, ordenanzas, masajistas, cancheros etc.


			Jugar como se vive es ponerle el pecho a todo lo que sucede, involucrarnos en la vida de cada jugador y su familia conociendo sus orígenes y sus expectativas y tratar de ser buenos consejeros y excelentes compañeros en el transitar de su carrera para que la resultante sea siempre positiva teniendo en cuenta que la carrera del jugador de fútbol es muy corta, y si durante ese lapso no fuimos capaces de ayudar a la “persona” podría considerarse que el ENTRENADOR no cumplió con su principal objetivo.


			Me crié en un barrio donde se respiraba fútbol


			Una gran parte de mis amigos de la  infancia: Cartucho, Enrique, Cacho Lacuadra y sus hermanos, “Tincho” Silva, “Sancho” Vera, el “Negro y pilincho” Agüero, Caballo Loco, “oreja de perro” Segovia, los hermanos Bogado (“Coríco, la mona y Roberto”), “mi loco” Julito Larroca, “Bubusa y chomari” Cazatti, el “chancho” Urrutia, los hermanos Burruchaga y todos casi sin excepción no conocían ni practicaban otro deporte que no sea el fútbol.
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			Mi casa de la infancia “Alberdi 471” 


			No solamente transitamos la experiencia del campito de calle Mitre entre Lamadrid y Bolivia sino que las cercanías con la zona de la costanera y el puerto de Concordia más los espacios generados entre las vías del tren, hacían que todo se circunscriba en un radio de aproximadamente 10 cuadras y nuestra niñez tenga múltiples posibilidades de vivenciar lo que es ser LOCAL y VISITANTE y obviamente adaptar nuestros comportamientos a la eventualidad.


			Todo lo que cualquier libro o relato de fútbol haya contado estoy seguro que nos ocurrió, además podría agregar innumerables anécdotas hermosas y verosímiles que tal vez relatadas  sin la capacidad de Eduardo Galeano o Sacheri  perderían la gracia el humor y el valor con el que realmente acontecieron.
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			“El mejor regalo que recibí en mi infancia”


			La mayoría de mis días transcurrían yendo por la mañana a la escuela (Velez Sarsfield) a una cuadra y media de la casa que alquilábamos en calle Alberdi y a la siesta nos era imposible salir de la casa, entonces aprovechaba para jugar con los soldaditos los cuales se transformaba en jugadores de fútbol identificados con pecheras fabricadas con papelitos de colores, junto a mi amigo Cesar Tallone único autorizado a ingresar en ese horario inapropiado para las costumbres pueblerinas, porque si se sumaba uno más era imposible que no entre a rodar aunque sea una de plástico , a dichos juguetes le cambiábamos su rol de guerreros pero no el objetivo que yo les tenía preparado , pintaba con tiza una cancha de fútbol proporcional al tamaño de los juguetes y trataba de que no se escape ningún detalle tribuna con cajas de zapato y espectadores que eran los que me sobraban en la bolsa, el 11 contra 11 con arbitro incluido se desparramaba por la cancha y según el formato del soldado era la posición que jugaba y respetaba la figura táctica. Mi juego también tenía matices artísticos porque sumaba el relato de José María Muñoz y el cantico de las tribunas con el aliento de mi garganta que trataba de no excederse para evitar el rezongo de mi madre por interrumpir la siesta.


			A eso de las 4 de la tarde ya empezaba a juntar los juguetes y calzarme los sacachispas para jugar en el campito de la vuelta por aproximadamente dos horas y de ahí casi en forma simultanea partíamos con los mismos protagonistas a la práctica del club “Libertad”. 
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			“Mis grandes amigos de la infancia”


			Nunca conforme con lo que habíamos jugado nos quedábamos al entrenamiento de reserva y primera pensando en la posibilidad de ayudar en algo referente al mismo o tal vez completar un picado entre los suplentes sin dejar pasar detalle de lo que sucedía en el predio. Estábamos al tanto de todo lo relacionado con el plantel superior, quien jugaría y quien no, también de los conflictos entre jugadores, técnicos …todo absolutamente todo lo sabíamos, tranquilamente podrían contratarnos de un programa deportivo como los de la actualidad y seguramente le daríamos una excelente ficha técnica con lujos de detalles.
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			Los fines de semana eran de una felicidad inconmensurable, partidos desde la mañana a la noche incluyendo los que jugaríamos nosotros, el regreso a casa casi no tenía horarios pero estaba implícita la tranquilidad de nuestros padres durante aquellas horas a sabiendas de que el club era nuestra segunda casa.


			“Como olvidar esas tardes de fútbol y radio junto a mi padre y estar atentos al “pip” de radio Rivadavia en el 630 del dial para ver de quien era el gol o para quien era tal o cual penal”
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			En mi caso particular, llevaba  anotado casi todo lo que sucedía en el fútbol local y conocía con detalles mis rivales y los de otras categorías, ni hablar de las primeras divisiones a las que seguía todo el tiempo hasta cuando el campeón jugaba el torneo regional fuera de la ciudad, solía disfrutar y amargarme como los mismos protagonistas y en mi mente formaba equipos tentativos para enfrentar a los oponentes de turnos, conocía los rivales de otras localidades con lujos de detalles y hasta memorizaba las formaciones lo que me hacía presagiar algún resultado . Con el paso del tiempo supe capitalizar esa “loca manía” y ver las cosas desde otro lugar pero con la misa pasión.
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			Entonces yo empezaba a saber lo que quería ser y observaba todo lo relacionado con el fútbol, no entendía porque un relator olvidaba o no conocía los nombres de los jugadores, porque un “profe” faltaba a los entrenamientos, porque algunos chicos solo practicaban debes en cuando, porque algunas mujeres no podían jugar y casi no iban a ver los partidos, porque había clubes que realizaban entrenamientos solamente dos veces en la semana, porque algunos jugadores solo aparecían los días de los partidos y nada más, innumerables cuestionamientos a los que fui encontrándoles respuesta desde diversos puntos de vista y hasta puedo decir que en la actualidad todo tiene un basamento lógico y en muchos casos científico de la realidad que me ocupa. 


			En este libro con una mezcla de simpleza en lo cotidiano y recursos técnicos-pedagógicos intentare que cada lector pueda utilizar recursos para la acción docente y educativa, es decir que pueda ser útil en todos los ámbitos comenzando desde nuestros propios hogares y transitando por la escuela, el club y cada lugar que nos brinde la posibilidad de ejercer nuestra vocación.


			Es interesante poder interpretar que el saber popular apoyado con el respaldo científico puede llevarnos a conseguir resultados altamente positivos en la acción de un educador, y un entrenador no debe ser la excepción. Paulo Freire en muchísimas de sus obras refuerza la teoría de lo que me ha sucedido cuando habla de: “sistematizar las experiencias  y transferir los conocimientos que hemos adquirido”, por eso simplificar obliga a interpretar las cosas tal cual son y nos otorga ventajas a la hora de comunicarnos con nuestros dirigidos.


			 Sistematizar los conocimientos debe ser entendido como: “La interpretación critica de una o varias experiencias, que a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la lógica de lo vivido, los factores que han intervenido en dicho proceso, como se han relacionado entre si y porque lo han hecho de ese modo”. De ahí también que al lograr realizar esta sistematización también podremos revisar y cuestionar nuestras metodologías de trabajo que en oportunidades pueden revelarse como insuficientes o inapropiadas para la ocasión pedagógica existente en ese momento. Dicha interpretación, no será realizada más que con otro marco teórico que no sea el de nuestro propio contexto, el cual una vez repensada la situación nos obligara a revisar las concepciones y establecer nuevos conceptos teóricos que nos seguirán nutriendo de experiencias para la labor diaria y permanente. 
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			CAPÍTULO I


			El fútbol y sus verdades


			1. Desaparecieron los “Campitos” o los “Potreros”


			Incidencia histórica de este acontecimiento: La práctica del fútbol infantil surge como una necesidad de los adultos por sistematizar el juego de los niños. Esta coyuntura puede ser analizada desde varios puntos de vista. Al cambiar la manera de vivir de la sociedad, los espacios libres dejaron de ser seguros, lo que determinó la necesidad de agrupar en clubes o sociedades civiles a los niños, con el objetivo de ofrecerles no sólo una mayor seguridad en sus vidas, sino también, la posibilidad de una enseñanza más sistematizada. Según un dato futbolero que me pasaron en el año 1969, en la Capital Federal los espacios verdes sumaban dos mil ocho manzanas (o hectáreas), después de treinta años, los mismos se redujeron a la mitad, por lo tanto si se considera que en esas manzanas o terrenos baldíos entraban dos canchitas, en ese lapso de tiempo han desaparecido dos mil potreros.”


			[image: ]


			 En este sentido también puedo decir que en el interior también van desapareciendo del casco urbano casi todos los terrenos baldíos, dejando como espacios verdes las plazas y algunas avenidas, las cuales no están pensadas ni diseñadas para las prácticas deportivas, en particular la del fútbol, sino como espacio de circulación y de “pulmón” -espacio con conexión al aire libre- a la ciudad. La gran urbanización, se puede describir como una de las causas de la muerte o desaparición de los míticos campitos o potreros.


			 En este sentido, hay que considerar que estos, en aquel entonces, eran el ámbito principal para la aparición de aquellos que se convertirían en grandes jugadores a la postre, aunque se debe reconocer que este espacio no estaba concebido para ese fin, sino que estos destacados jugadores surgían a partir de una práctica a la que se dedicaban con cierta libertad y fundamentalmente, a-sistematicidad. Hasta hace unas décadas o tal vez menos, los padres enviaban a sus hijos a los clubes de barrio para evitar que estuvieran en la calle, para que se socializaran con otros chicos de su edad. La posibilidad de que se convirtieran en jugadores profesionales estaba en segundo plano, era una posibilidad entre tantas. Sin embargo, la creciente profesionalización del fútbol, empujó a los padres a ver a los clubes de barrio y a las escuelas de fútbol como una tabla de salvación para sus hijos y hasta para ellos mismos.


			Las escuelitas de fútbol el lugar por excelencia donde se practicaba este deporte era el campito. Este lugar era el desafío con los de la otra cuadra, de ahí no pasaba la competencia, los chicos, cuando iban al campito, iban porque tenían ganas, sentían la necesidad interna de jugar y se organizaban auto convocándose. Iban, le tocaban el timbre al amiguito de la vuelta, buscaban al dueño de la pelota, decidían los arcos y ya, jugaban. Construían a partir de un espacio físico toda una situación lúdica que tenía que ver mucho con lo social, con lo afectivo. Hoy todo eso se compra, se paga, esa es la diferencia más clara. Podríamos decir que antes se divertían y hoy los divierten. El traslado del campito o del potrero a los clubes, implicó el comienzo de una institucionalización de los niños y de las prácticas, que necesaria e inevitablemente, establece cierta metodización en los procesos de enseñanza. La institución pasa a ser así la que regula las prácticas e instituye los sentidos con las que se van a concebir y a llevar a cabo. Este proceso de institucionalización deportiva en la niñez, comienza fundamentalmente en la década del setenta, década en la que por un lado, se desarrolló un movimiento arquitectónico que pretendía la urbanización de los espacios verdes y, por el otro, estableció un crecimiento urbano hacia lo alto, mediante el diseño de viviendas estilo monoblock, es el auge de las construcciones de viviendas en altura. El espacio se especializó y el contacto, la regulación, el intercambio y la comunicación entre personas, actividades e instituciones diferentes, que constituye los lazos comunicacionales de la ciudad, fueron comenzando a definirse a partir de medidas que establecían un mayor control social. Si bien es cierto, que en materia de urbanismo y arquitectura, en muchos casos se los puede considerar como un sistema de desarrollo de viviendas sociales, dadas a partir de créditos blandos, no se puede substraer el hecho de que la población y el parque automotor crecían exponencialmente, y las ciudades comenzaban a necesitar una redistribución de los espacios geográficos. El crecimiento adquiere una dimensión ambiental importante y negativa, por cuanto supone mayor consumo de espacio, problema que se relaciona con otros generando un alto costo ambiental: dependencia de un modelo de movilidad motorizada privada -el automóvil-, la pérdida de multifuncionalidad de la ciudad, alteración de las relaciones sociales. A partir de las transformaciones urbanas que se han ido produciendo en todo el país y en especial en las grandes ciudades, fundamentalmente en las últimas tres décadas, se observa un cambio en la morfología de las ciudades que afecta principalmente al denominado espacio periurbano, entendido éste como la franja de territorio comprendida entre las áreas urbanas y rurales. En esta franja del territorio, denominada espacio periurbano, es dónde se encuentran la mayor cantidad de clubes de fútbol infantil.


			En la dinámica expansiva de las grandes urbes pueden reconocerse básicamente dos factores que han orientado -y aún orientan- los procesos de suburbanización y peri urbanización: El primero obedece a razones culturales y está representado por un sector de clase media y media-alta, que busca alejarse del centro por propia elección, dando prioridad a la calidad de vida antes que a la proximidad al centro. El segundo se centra en la repercusión que tuvo la crisis económica que se inició a mediados de los setenta, y se profundizó en los ochenta y fines de los noventa donde arribaron a la Argentina un gran número de migrantes de las provincias y extranjeros. Este éxodo hacia los espacios desocupados motorizados económicamente por el cuentapropismo. De aquí se desprende que en la periferia de las principales ciudades de nuestra Argentina no sólo se asientan grupos de ingresos medios y medio-altos, sino también sectores de bajos recursos cuya estrategia es ocupar -legal y/o ilegalmente- terrenos sin uso aparente, conformando asentamientos precarios y villas de emergencias.


			Se puede afirmar y coincidir con muchos entrenadores de renombre mundial, como por ejemplo Marcelo Bielsa, los cuales opinan que el “campito o potrero” brindaba básicamente libertad, espontaneidad, y que se debería recuperar ese espacio considerado fundamental para la enseñanza del fútbol en la infancia. No hay que olvidar, por otra parte, que en estos lugares se gestaba el desafío del “barrio contra barrio” o “cuadra contra cuadra”, lo que permitía una construcción de la identidad en relación con la cultura de cada sujeto, las edades se mezclaban, el tiempo no se controlaba y cuando se hacía de noche el partido se terminaba o se continuaba al otro día. La inseguridad de estos tiempos, sumada a la creciente necesidad de priorizar los resultados en el fútbol infantil y a la problemática en la que los niños se sumergen muchas horas al juego electrónico y a la televisión, atentaron contra estos momentos en que los niños podían experimentar diferentes prácticas corporales con libertad y en comunión con sus pares.
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			En la actualidad las lógicas establecidas por el campito han desaparecido, los niños juegan con árbitros, por los puntos, tienen premios, ascensos, descensos. El espíritu lúdico, de una infancia con esos lugares donde “liberarse” expresando las emociones y habilidades motrices, que formaba la característica de la niñez, ha desaparecido, en beneficio de una práctica más controlada y regulada. Hoy, toda la participación social se genera en los torneos que se disputan en las diferentes ligas. Antes en estos lugares se tenía la necesidad interna de jugar y se organizaban solos a partir de esa necesidad, se buscaba una pelota, se dividían los equipos y se jugaba hasta que los niños decidían la finalización. Se construía a partir de un espacio físico toda una situación que se asemejaba más a lo social y a lo afectivo, que a lo organizativo. Por el contrario, en la actualidad, si los niños quisieran juntarse para jugar al fútbol por fuera del espacio de la escuela, seguramente no van a tener ningún lugar a donde poder ir a practicarlo, sin la supervisión de los adultos. Vale recordar, como ya se ha señalado en párrafos anteriores, la calle y los espacios públicos comenzaron a tornarse peligrosos e inseguros para el manejo libre y espontáneo del niño.


			



			Los efectos sociales del gobierno militar en la configuracion del fútbol argentino: En otro sentido, se debe tener en cuenta que esta situación narrada no escapa a la situación política que la sociedad argentina vivía en aquel entonces. El llamado Proceso de Reorganización Nacional, que tuvo como principal actor a las Fuerzas Armadas (FF.AA.), implicó un mecanismo desmedido de control y represión por lo cual los individuos no podían manifestarse libremente en el espacio público, lo que también fue determinante en la conformación de las ligas infantiles a partir de la institucionalización de las prácticas sociales. Esto también significó que en el país se haya desarrollado la dictadura militar más feroz y sanguinaria de su historia. Los militares llegaron al poder a través de un golpe militar, y habían derrocado a un gobierno que había sido elegido por el voto popular. A partir de este acontecimiento el terrorismo de estado se impuso como dispositivo de gobierno. En este sentido, se debe comprender que el deporte siempre fue una herramienta útil para ocultar -al menos, por un tiempo- o disimular maniobras políticas ilegales o de oscuro proceder


			Debido al clima enrarecido que se fue generando en el país aparece en el escenario del Estado las FF.AA., que justificaron su accionar a partir de una marcada conflictividad política, económica y social que desbordaba, y que en palabras de los militares, a un gobierno peronista que ya no contaba con la mentalidad estratégica de su líder, que había fallecido unos meses antes. Por lo tanto, el gobierno de facto tratará de imponer un proyecto que tuvo como uno de sus pilares fundamentales, el disciplinamiento de la sociedad argentina, a partir de la transformación de las bases de la sociedad para terminar con un ciclo por demás histórico que el Justicialismo había comenzado en la década del cuarenta e iniciar con otro totalmente distinto. “El caos económico de 1975, la crisis de autoridad, las luchas facciosas, la acción espectacular de las organizaciones guerrilleras, el terror sembrado por la triple A, la muerte presente cotidianamente; todo ello creó las condiciones para la aceptación de un golpe de Estado que prometía restablecer el orden y asegurar el monopolio estatal de la fuerza. Así, en marzo de 1976, dio comienzo en lo que conocería como el Proceso de Reorganización Nacional, el cual contemplaba drásticos cambios tanto en lo político como económico, y se designó como presidente de la Nación, al General Jorge Rafael Videla […] el nuevo gobierno de facto asumió en un contexto en el cual se enfrentaba a una crisis económica cíclica y aguda: inflación, recesión, problemas con la balanza de pagos; que, a su vez, se veía complicada por la fuerte crisis política y social. Dentro de esta crisis generalizada, la mayor expansión se produjo en la construcción y sobre todo en las obras públicas: el gobierno se embarcó en una serie de grandes proyectos, algunos relacionados con el Campeonato Mundial de Fútbol del año 1978 (construcción y reconstrucción de estadios en muchas provincias) y otros con el mejoramiento de la infraestructura urbana, como las autopistas de la Capital Federal, aprovechando los créditos externos baratos. Luego de la obtención del primer puesto en el campeonato mundial del año 1978, el gobierno militar intentó vender una imagen positiva a todo el mundo, donde sus comportamientos eran más cuestionados, ya que los opositores que se encontraban en el país habían sido neutralizados o reprimidos pero para contar su verdad se vieron apoyados en algunas innovaciones tecnológicas que se efectuaron en los medios de comunicación (entre otras cosas, se construyó un faraónico centro de producción que transmitió las vicisitudes del campeonato mundial en colores para el exterior).
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			 Se trató desde el gobierno militar utilizar la “gran hazaña” que había realizado el equipo argentino de fútbol al obtener el campeonato mundial, como una medida de grandeza del mismo gobierno, de manera casi obsesiva. Con ello se pensó que habían demostrado al mundo que eran “buenos gobernantes”, y que en el mundo se había realizado una campaña internacional de desprestigio impulsada por algunos medios de comunicación extranjeros. Luego que la selección saliera campeona del mundo, el Secretario de Deportes y Turismo del gobierno militar, el general Arturo Barbieri afirmó lo siguiente: “Este torneo permitió reflejar, ante la opinión pública mundial, la auténtica imagen de la Argentina. Un país que gana no puede tener los ribetes que le han endilgado versiones tendenciosas que conocemos”.


			De esta manera se apuntaba a incrementar las disciplinas en las más diversas relaciones sociales con vistas a un inmediato efecto de obediencia, cuestión esta que estuvo ligada estrechamente con el propósito de estructurar definitivamente la organización económica de nuestro país de acuerdo a una acentuada ortodoxia liberal, para intentar así destruir todos los modelos preexistentes de comportamiento social y económico construidos en la Argentina hasta entonces, cuestión que no escapa al proceso de institucionalización de las prácticas deportivas en la niñez, especialmente al fútbol, que debía también ser regulada.


			 A partir del regreso de la democracia, se comenzó a cuestionar si el triunfo y los festejos habían sido legítimos. “La cuestión fue la manipulación de la pasión montada desde el poder para legitimar el terrorismo de estado por parte de la Dictadura Militar”.


			Se plantea al Mundial 78 como un espacio para “no olvidar”; o como que el fútbol sirvió a la Dictadura, fueron momentos en que “la política abusó del fútbol”. Puede ser posible, entonces, que a partir de esta explicación se pueda concebir al fútbol como una manifestación que forma parte de otro orden de cosas.
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			Se podría afirmar que el gobierno militar cercenó todas las garantías constitucionales, impuso una sensación de inseguridad, miedo, desconfianza que desarticuló los lasos sociales, y además a causa de ello desarrollaba un gran control sobre los ciudadanos y las reuniones públicas fueron prohibidas, por lo tanto los clubes de barrio comenzaron a agruparse en lugares cerrados para que los niños puedan experimentar el jugar al fútbol con amigos y contra otros niños.


			El principal planteo se establecía en si el deporte debía ser estudiado y analizado para desmitificar su uso por parte del Estado y que las clases dominantes utilizan el mismo como adoctrinamiento de las masas masculinas y la juventud con el objetivo explícito de despolitizarlas y adecuarlas al trabajo alienado, a la competencia, al fanatismo, al nacionalismo, al sexismo, a la violencia irracional, a la sumisión de las jerarquías sociales existentes y al autoritarismo, al culto desmedido de los ídolos y a la aceptación sin critica de los valores capitalistas dominantes.


			Por lo tanto, se encuentra en esta explicación la razón por la cual las FF.AA. se preocuparon por restringir las manifestaciones sociales abiertas y espontáneas, para promover las actividades limitadas en espacio y tiempo, pero especialmente, bajo su supervisión. Desde este punto de vista, es claramente comprensible que el club suplante al campito o potrero, en tanto éste puede despertar un espíritu indeseado para un gobierno autoritario y totalitario.


			



			2 influencias de la televisión en el mundo del fútbol
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			 Otro enfoque que se puede plantear se orienta hacia el desarrollo importante de la televisación que la década del setenta comienza a tener, lo que devino en una gran profesionalización de las prácticas deportivas, en especial, el fútbol. Este deporte comienza a llegar a más hogares por medio de la televisión, lo que implica un desarrollo, que con el tiempo sería exponencial y que repercutirá en el abordaje del deporte infantil como medio de producción de materia prima para dotar al deporte profesional. Es indudable que el papel que juegan los medios de comunicación en el desarrollo del fútbol en particular, ha sido tremendamente significativo, estableciendo la impronta con la que, no sólo se piensa el deporte y al deportista, sino también los procesos de enseñanza deportiva y los procesos de desarrollo de los individuos. Tal comenzó a ser su alcance que estas críticas no fueron suficientes para confrontar con el proceso que los medios habían comenzado a construir. En las últimas décadas la televisión se ha transformado en un instrumento poderoso que se ha instalado en la vida de las sociedades en general y, con gran fuerza, en la vida de las personas. Ese poder de la televisión radica en muchos factores, pero sobre todo en el hecho de que permite que los telespectadores puedan acceder de manera masiva a distintos niveles de conocimientos, independientemente de sus recursos, formación, expectativas y necesidades. De esta forma, para algunos muy críticos de ella, los telespectadores se sienten anclados a la realidad precisamente a través de la información que llega a sus hogares. De allí que sea indudable el valor que la televisión posee para crear espacios de diálogo y para influir en el funcionamiento de las sociedades, independientemente de las críticas que indudablemente se le pueden hacer. Se debe considerar a la década del setenta como el momento en el que se produce un punto de inflexión en cuanto a los alcances de la televisión en las sociedades. Es en esta década, producto del desarrollo tecnológico que comenzaba a dar frutos -recuérdese la televisación en color, por ejemplo-, cuando se produce un marcado incremento en el alcance social, es decir el comienzo de la masividad que en la actualidad conlleva. En esta lógica de masificación absoluta que comenzaba a emerger, que ubicaba a la televisión como el gran medio de comunicación y, obviamente de formación -anticipando lo que hoy en día representa.


			Los alcances de este planteo, están relacionados con identificar, a partir de la difusión masiva que la televisión posee, la influencia que ésta tuvo en la conformación del fútbol en la infancia como medio de tratamiento social, económico, educativo y político, estatal.


			Para una mejor comprensión está el ejemplo de los 70 donde en aquel entonces canal once de Buenos Aires -como el resto de los canales-, comenzó casi sin publicidad, a emitirse un programa que marcó toda una impronta en la difusión del deporte juvenil: “Proyección 86”. La idea era la de un torneo disputado por jugadores de hasta 18 años, con la participación de los equipos que en ese momento estaban en Primera División. Enseguida fue ampliamente aceptado por el público, que concurría masivamente a la cancha de Vélez -cabe recordar que la entrada era gratuita-, con mucha presencia de las familias.


			Este programa terminó de significar la idea de considerar a las categorías menores como “el semillero”, como la cantera -así se las llama en España, país que ha apostado fuertemente a las divisiones menores como medio de generación de deportistas de elite- que posibilitara dotar al deporte de alta competencia de una gran cantidad de jugadores. Este programa es un claro ejemplo que representa cómo la televisión comienza a ver en el deporte -proceso que se había iniciado con el mundial de fútbol “Argentina 78”- la posibilidad de una transmisión masiva que produjera ganancias extraordinarias. De hecho en el mundo ya comenzaba a verse una profunda aceptación social de los medios de comunicación -televisión, diarios, revistas, etc.- como productos de consumo. Esta mercantilización del fútbol, implicó que éste fuera utilizado como un producto de consumo, como una mercancía deseada, por parte de los espectadores que concurrían a los estadios, lo cual, directamente, puede llevar a afirmar que este proceso es el comienzo de ciertas lógicas comerciales capitalistas que contribuyeron exponencial y proporcionalmente al aumento de las ganancias de las empresas que a su alrededor se erigían y también, al aumento de los mecanismos que generaban poder en las instituciones que se encargaban de regular sus acciones -piénsese en la FIFA, por ejemplo-. En este sentido, Eric Dunning (2003), explica que el espectador busca, mediante el consumo de espectáculos deportivos, tener sensaciones, o asemejarse de alguna manera al jugador que está participando del encuentro deportivo. La emoción que el espectador busca en un encuentro es una emoción agradable, placentera y de carácter retornable. La emoción -que no sólo se despierta en el jugador, sino en el espectador también- para Dunning es una categoría de Federación Internacional de Fútbol Asociado. Análisis fundamental para entender al deporte como objeto de estudio. Este autor la analiza como una especie de excitación que se obtiene de manera voluntaria, para lo cual paga un dinero para obtenerla. Por lo tanto, el mercado, lo que va a hacer es tratar de elevar al deporte -en este caso el fútbol- y a sus practicantes a un sitio tan alto como las riqueza que de él se han de obtener. Un ejemplo claro de esto serían las sumas cada vez más elevadas que los clubes pagan por los jugadores, la gran demanda de artículos de publicidad -llámese camisetas, banderas, pantalones, buzos, camperas, vasos, etc.-, por parte de los hinchas, y por último la búsqueda constante de victorias para acreditar el buen rendimiento deportivo. En las últimas tres décadas, en especial, es significativo el aumento de la televisación de partidos de fútbol y la consecuente aparición de la publicidad como medio de solventar y aumentar más aún las ganancias alrededor del deporte, caracterizado por un ingreso de las grandes empresas multinacionales como inversores.
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 A partir de estas lógicas, muchos dirigentes y personajes de los medios de comunicación, como Fernando Niembro por ejemplo, comienzan a considerar al fútbol como una empresa, entendido este concepto en sus dos acepciones, empresa como emprendimiento y empresa como negocio. Inclinándose cada vez más la balanza hacia el lado del fútbol como un negocio. Eric Dunning en El fenómeno deportivo (2003), se refiere al respecto, afirmando que, “[…] la comercialización del deporte opera en cuatro niveles principales: 1) la aparición de productos deportivos, mercancías y una industria de servicio; 2) el desarrollo de un deporte para espectadores como base para la publicidad; 3) la explotación de los recursos de los ciudadanos, en especial de los trabajadores, para aumentar los beneficios; y 4) la industria de las apuestas, es decir, las carreras y las quinielas.” La importancia de citar a este periodista, radica en que, junto al resto de los periodistas que conforman al periodismo deportivo en la Argentina -un grupo muy numeroso-, representa a uno de los referentes que la sociedad tiene para pensar la idea del deporte en la infancia. En el caso particular de Niembro -quien considera al fútbol infantil, necesariamente, como una etapa de discriminación de talento para nutrir al fútbol de elite-, se debe recordar que ocupó espacios de gobierno con Menem y era el referente de Macri hasta su conocido fraude previo a las elecciones 2015, lo que no representa una cuestión menor, sino que por el contrario, esto permite pensar cuál es la idea del deporte que cierto tipo de gobiernos tiene, lo que posibilita comprender algunas razones de la configuración del deporte infantil en la actualidad. Desde un punto de vista más crítico aún, esto también puede posibilitar el rol de la Educación Física en la construcción colectiva que la sociedad hace de determinadas prácticas, que han generado que la sociedad, a pesar de haber tenido esta materia como obligatoria en su paso por la escuela, escucha más a este tipo de comunicadores que a la propia Educación Física. Personajes como Niembro y todos los que comulgan con él son indudablemente los referentes que los argentinos tienen sobre el fútbol. Todos ellos muy alejados del campo educativo y con intereses comerciales puestos alrededor de sus ideas acerca del fútbol.


Como referencia de esto se puede tomar el triunfo de la selección argentina en el mundial de 1978, se produjo que al año siguiente se transmitiera el mundial juvenil del que participaron entre otros, y como figuras excluyentes, Diego Maradona y Ramón Díaz, lo que no hizo más que potenciar el desarrollo del fútbol infantil. Con los años y con la llegada de la televisión prepaga, es decir la televisión por cable, proliferaron los programas deportivos. Canales de la televisión prepaga como ESPN, TyC Sports y otros, no hicieron más que generar un mayor desarrollo del deporte como consumo masivo, y ni hablar de los programas que desde el comienzo de este tipo de comunicación se orientaron a la difusión, de manera similar a las adultas, a los torneos locales, por canales locales, de fútbol infantil, con un relator, un comentarista y en el que se difundía toda lo que acontecía en ese ámbito de manera similar al deporte profesional. En el ámbito del fútbol infantil, en algunos clubes se pudieron observar distintos carteles con publicidades de negocios de la zona donde se encuentra el mismo. Con estas publicidades, los clubes tratan de solventarse y mantenerse económicamente, además del cobro de las entradas a los partidos y de la venta de diferentes productos que realizan en los bufetes. También, muchas radios de frecuencia modulada tenían programas dedicados al fútbol infantil en los cuales se informaba de todo lo acontecido durante la jornada deportiva, resultados, los fixtures, las tablas de posiciones; y además, se recibían llamados en donde la gente opina o envía saludos a los pequeños jugadores. En este acontecer, según John Hargreaves “[…] la cultura consumista que se ha incorporado al deporte constituye una de los determinantes más notables de la relación entre el deporte y la identidad nacional. Además en la era actual el deporte es el medio de expresión corporal por excelencia. Como tal, es crucial que la cultura consumista sea capaz de encauzar y constreñir las necesidades y deseos corporales.” Siguiendo la línea de Hargreaves, este autor escribe: “La autonomía del deporte impone límites a su valor de uso, más allá de los cuales cualquier función legitimadora o de acomodación que pueda poseer tiende a estar en peligro y en su lugar se genera conflicto. La tendencia inherente de la comercialización del deporte, que lo transforma en un espectáculo de entretenimiento, corre un riesgo continuo de incrementar la expectación de los espectadores más rápido de lo que el deporte puede satisfacer y, por tanto, termina alienando a la audiencia. En segundo lugar, las despiadadas competiciones deportivas, estén estructuradas política o comercialmente pueden tener efectos inesperados y contraproducentes.


			3 El camino equivocado hacia la revalorización del fútbol
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			La búsqueda del éxito a toda costa contra el oponente no genera necesariamente el espectáculo más emocionante, sobre todo cuando la estrategia adoptada es la de evitar la derrota. Tal vez produzca una violación sistemática de las reglas por parte de los contendientes y las organizaciones que los apoyan, lo cual perjudica a los participantes y aliena a los aficionados. Estas consecuencias hacen difícil de mantener la tarea de vender el deporte como una forma edificante de entretenimiento familiar y como un ejemplo de las virtudes nacionales.


			El fútbol infantil, por lo que se ha observado, funciona como un espectáculo en general para los parientes de los jugadores -madres, padres, abuelos, tíos, etc.- los que desde afuera de la cancha no dejan de estimular, incitar, y muchas veces hasta insultar, algunos desaforadamente y sin cesar, como si el que estuviera jugando fuera un jugador profesional, negando de esta manera la posibilidad de reconocer que los que están participando del encuentro son niños de entre 6 y 13 años, niños que en la mayoría de los casos, son sus hijos, nietos o sobrinos. Todo este espectáculo que se sucede en el fútbol infantil provoca en algunos niños un gran estrés, ya que se sienten presionados por los adultos que se encuentran afuera. Casi en ningún momento del partido los niños pueden jugar tranquilos, ya que cuando no les gritan, les dicen a quien se la tiene que pasar o donde ubicarse, o a quien marcar, o como desmarcarse estas situaciones nos sugieren que la presión en el deporte infantil, en particular en el fútbol, no respeta a la persona y su ritmo particular de aprendizaje, su edad, es decir, su momento evolutivo, valorándose más el resultado que la formación misma, lo que acarreará sin dudas, a futuro, secuelas físicas -micro lesiones, esguinces, sobrecargas musculares- y psicológicas -problemas de autoestima, falta de seguridad en sí mismo, eliminación del disfrute.
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			Bielsa y Sampaoli quienes gozan de un gran prestigio internacional no se destacaron como jugadores en el profesionalismo


			La competencia y el juego pasan así a ser los ejes organizadores de los procesos de enseñanza, a partir de una concepción que entiende a éstas como partes de la naturalidad del niño. En este sentido, Ricardo Crisorio ha afirmado que: “Suele aseverarse que el espíritu del deporte infantil es de juego y de camaradería y no de competición, que somos los adultos -padres, entrenadores, profesores- los que lo desfiguramos y volvemos competitivo. Semejante afirmación corresponde a una metafísica siempre dispuesta a separar el espíritu de las cosas mismas, salvo que se la utilice para indicar que el deporte es una actividad de adultos cuya lógica no puede ser la de los niños sino, precisamente, la de los padres, dirigentes, entrenadores y profesores. El deporte, aún en su versión infantil, es competitivo no tanto porque implica enfrentamiento (muchos juegos también lo implican) sino porque la regla institucionalizada, al determinar la habilidad y, consecuentemente, el tipo de rendimiento, introduce el concepto y la práctica del entrenamiento especializado.


			El rol de los formadores y su respuesta ante la situacion: Los profesores y entrenadores no introducen la competitividad en el deporte infantil (en este caso el fútbol infantil) sino que la encuentran en él; los problemas de exagerado antagonismo y temprana especialización que suelen observarse no son el resultado de la mala práctica de una buena idea sino de que el deporte infantil encarna la mala idea de fijar las reglas antes de tiempo o, lo que es lo mismo, la de introducir a los niños antes de tiempo en la lógica de una actividad adulta. Por mucho que se adapten las dimensiones “físicas” a la medida de los niños, la regla institucionalizada implica una lógica que no es la de ellos, que fuerza su adaptación a costa de su creatividad y su capacidad de invención”.


			De la misma forma que lo ha señalado Crisorio, es verdad que a los niños se les señala contra quién, a qué hora, cuánto tiempo y cómo tienen que jugar, lo que ha dejado de lado la creatividad necesaria que debe partir del jugar, coartando sus posibilidades de expresión y limitando su manifestación espontánea, transformando la niñez en una etapa de desarrollo de deportistas de elite. Esta forma de pensar la práctica, se encuentra regida por adultos que sancionan, critican, cuestionan pública y abiertamente las acciones e intervenciones de los niños, sin importarles que quienes participan en el juego son niños, lo que en consecuencia demuestra que el niño está encaminado hacia una idea ligada a la competencia y a la competitividad. Competencia a la que lo llevan dirigentes, padres, técnicos -y/o delegados-, profesores, que se encuentra estructurada tomándose al niño como objeto de tratamiento, pero sin ser pensados desde los intereses reales que esta práctica puede despertar en ellos, es decir, se establece una utilización del menor y de la práctica en beneficio de ciertos grupos que tiene intereses creados en este contexto. Esto no quiere decir que cuando el niño juega no compite; por el contrario, sí lo hace, y con el objetivo de ganar, porque para eso juega, nadie juega para perder, pero la concepción con la que se enfoca la práctica deportiva está definitivamente en dirección a la idea de triunfo y de campeón que las leyes de mercado establecen desde una mirada más amplia que conforma a la sociedad global. Se puede afirmar, por otra parte, que todos los deportes se inscriben en torno a reglamentos específicos, que de manera similar a las formas adultas, ordenan y estructuran el juego. Las reglas, se definen y redefinen desde órganos específicos, instancias inherentes a la propia especificidad deportiva, con el pretexto de generar una mayor dinámica, la facilitación o complejización del juego según sea conveniente, y para la protección del deportista o de los espectadores como sujetos de derecho. Estos órganos específicos se constituyen como instituciones que determinan modos y formas de acuerdo a la lógica propia del deporte, supone el desarrollo y la producción de la competencia en beneficio de la práctica y del niño en su formación integral, sin embargo, esta forma de pensar la competencia se sitúa en la razón lógica del ganar. Así el reglamento, según los dichos de los dirigentes, combinando el carácter lúdico y la necesidad de cumplir el objetivo, como regulador del juego y la competición, propicia la producción y aplicación de estrategias, tácticas y técnicas que sólo en él se justifican, producen y desarrollan; acompañadas necesariamente de las condiciones y las institucionales referenciales que a la vez se justifican, validan y revalidan las prácticas deportivas, generando a la vez supuestos beneficios específicos para el deporte. Desde esta visión, las tácticas y las técnicas si bien son el resultado de los reglamentos no sólo de ellos resultan. Se considera entonces, que los reglamentos no son formulaciones aisladas ni tienen el carácter de entidades cerradas en sí mismas, despegadas de aspectos culturales, de expresiones sociales o demandas de orden biológico. En esta dirección, la especificidad que define a los deportes ha llevado al punto de que los órganos que lo regulan se ocupen de elaborar los sistemas de competición ajustados a los objetivos de cada deporte, los modos de fiscalización particular, la determinación del equipamiento diferenciado, el requerimiento de tecnología particular y de forma indirecta un manifiesto interés por el desarrollo de alimentos y complejos alimentarios ajustados a los requerimientos de cada deporte, del mismo modo que la demanda a disciplinas que aporten a su crecimiento como la psicología, la medicina, la educación física, entre otras.


			



			El liderazgo del entrenador es determinante 
en la formacion del futbolista
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			El fútbol infantil, creo que se encuentra, todavía, muy lejos de todos estos requerimientos. Por lo tanto se puede decir que la mayoría de los niños llega a una escuela o club incentivado por ese contacto tan cercano y natural con el fútbol que existe en la sociedad desde la cuna, influenciada por amigos, compañeros de clase, o simplemente por el gusto innato de patear una pelota. Está claro que muchos chicos llegan por primera vez a la cancha de un club o una escuelita por propia decisión mientras que otros son llevados por sus padres y esta predisposición del niño por jugar no lleva implícito otra cosa que eso: jugar. Sin cargas psicológicas ni tensiones por el resultado del juego, estas cargas o tensiones sí son requisito indispensable cuando ese juego se convierte en deporte. Es aquí donde está la competencia y donde el joven ya ha alcanzado la madurez psicológica para poder hacer frente a todo lo que esa competencia implica. En este capítulo de mi libro he querido mostrar el campo del fútbol infantil como un campo institucionalizado que, como cualquier otra institución, responde a ciertas lógicas que las comprende, pero que también determinan otras lógicas a partir de sus sentidos políticos, sus prácticas y de los intereses de los actores que en él se manifiestan. Como se pudo observar, esta institucionalización tuvo su emergencia a partir de varios acontecimientos que actuaron simultáneamente en algunos casos, y articuladamente en otros, como son fundamentalmente -y así fueron descriptos-


			Existe la idea, profundamente arraigada, de que lo conceptual corresponde al campo de la teoría y que ésta poco tiene que ver con el campo de la práctica en donde se desarrolla este deporte, pasando a ser la experiencia motora el fundamento que moviliza conceptualmente la práctica. A la hora de consultárseles cómo enseñan su deporte, la mayoría responde que lo hacen teniendo en cuenta la técnica, la táctica o la estrategia; otros consideran al juego -entendido como el 7 vs. 7- y a la participación como los aspectos fundamentales; mientras que un grupo menor considera la disciplina que el deporte puede engendrar, los principios que orientan su enseñanza. En este sentido, se considera la disciplina como una regulación de las conductas a partir de ciertas normas de comportamiento a través de la práctica del fútbol. En la mayoría de los casos, la planificación del proceso es considerado fundamental, y su configuración se orienta especialmente por: la competencia; las diferentes situaciones de juego que se plantearon en la competencia, para resolverlas en los entrenamientos; y las variables físicas; todas ellas dependiendo absolutamente de la cantidad de jugadores y de los materiales con los que se cuenta. Se trata de no dejar nada librado al azar, aunque reconocen que suelen acontecer imponderables que hacen que su planificación esté sujeta a cambios. De todas formas la idea fundamental, que opera como objetivo, es la de desarrollar futbolistas que logren insertarse en el ámbito adulto, en el deporte de elite, aunque no desestiman la necesidad de lograr metas en el mismo proceso, como el logro de campeonatos. Por tal motivo, la planificación es considerada de la misma forma con la que se piensa el deporte adulto. De alguna manera, la mirada del alto rendimiento es la que controla las prácticas de la enseñanza. También existe un consenso en la idea de que un entrenador tiene que ser una persona responsable, una persona educada. Tiene que ser una persona que tiene que tener conocimientos básicos de todo lo que respecta al jugador/persona. Tiene que saber llegar al deportista, idea que se relaciona con la capacidad de convencimiento sobre los otros que un líder debe generar y que sólo puede estar dada por el saber que éste posea. En tal sentido, y coincidiendo con este concepto, la mayoría de los entrenadores también consideran la idea, con una formación integral para las necesidades actuales que el entrenador debe tener. “Estableciendo también, la idea de que el liderazgo debe ser ejercido pensando en el bien común, con una vocación de servicio al grupo que uno representa, considerándose a los entrenadores como la figura necesaria para poder transitar distintos momentos que se viven en un proceso deportivo.” La mirada de la planificación se orienta también desde una perspectiva que entiende la enseñanza como una lógica de liderazgo y de conducción. La enseñanza no sólo es la formación de equipos o jugadores, sino también el proceso por el cual se regula esa formación, concepto íntimamente emparentado con la idea de gestión deportiva. En este sentido, Marcelo Giles, Germán Hours y Javier Orlandoni han establecido que: “Si consideramos que gestionar es: planear, diseñar, conducir y evaluar acciones, se debe pensar en aquellos sujetos capaces de tal desempeño”. Pero, al mismo tiempo, se debe pensar también, que toda gestión implica llevar adelante ciertas ideas. Esta práctica no sólo cuenta con la búsqueda de legitimación de un proyecto, sino que además implica la conducción de un grupo de trabajo integrado por diversos actores que se encuentran presentes en el escenario deportivo y en relación con esta idea, aparece recurrentemente en el discurso de los entrenadores, dos categorías que tienen una estrecha relación con la capacidad de gestionar: el liderazgo y la conducción. La mayoría de ellos coinciden en afirmar que sintéticamente ambas tienen su fundamento en la capacidad de llevar a cabo un proyecto, o lo que es lo mismo, una gestión.
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